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t'\  ARTICULO DE FOXDO.

Como nosotros nos liemos propuesto 
satisfacer en cuanto nos sea posible á 
nuestros lectores,  y porque lioy algu­
nos entre ellos que parecen desear en 
nuestro periódico una ó dos columnas, 
que sin decir cosa alguna ó repitiendo 
siempre lo m ismo, lleven el nombre de 
A rticuco de fo n d o ,  nos vemos en la 
precisión de csplicar cuales son las razo­
nes que tenemos para no imitar en esto k 
nuestros colegas.

Muchos hay que piensan que no seria 
fácil á un periódico, consagrado ú piíhlicar 
losados del poder judicial^ encontrar ma­
terias que llcnúran sus planas con la faci­
lidad con que lo hacen lasque dá de si la 
político, porque siendo los {irimeros mas 
uniformes, prestan menos variedad de c ir­
cunstancias y habrán de agotarse en breve; 
pero se engaña cl(]uc asi piense.

8í consideramos que la polémica quo 
provee de material las páginas de un pa­
pel político, gira toda sobre cuestiones de 
principios, teorías y doctrinas, fácilmen­
te  comprenderemos cuán fácil serio á un 
periodista que no se penetrase de lo que le 
cumple hacer por el interés g cn ero l, lie . 
ñor multitud de columnas con escelentes 
articulos doctrinales del derecho, no m e­
nos variados, ni menos importantes que 
los políticos.

¿l'cro  podría esto entrar en el cuadro

de un periódico consogrado como hemos 
díclio antes á dar publicidad á los actos del 
poder jud icial? de ninguna manera : todo 
el mundo conoce lo'difuso de las cuestio­
nes ju r íd ica s ; apenas hay un punto con ­
trovertido, que no encuentre igual núme­
ro de campeones quo sostengan ios opues­
tos estrem os, y si quisiéram os locar una 
cuestión de mayorazgos, particiones, con ­
cursos e tc . ,  liahriamos m enester muchos 
números para dar una ¡incompleta reseña, 
que sin satisfacer al docto jurisconsulto, 
que encuentra esas mismas m aterias lata­
m ente analizadas en los clásico s, conver- 
liria  nuestro periódico en un fastidioso 
batu rrillo  de ju risp ru d en cia , cuya in so ­
portable lectura cansarla infructuosam en­
te al lector.

No son esos, se d irá , los artículos que 
pedimos. Califiqucnos la reducción los ac­
tos dei poder de que nos dá cuenta, y se­
pamos su Opinión sobre cada uno de ellos; 
que pues tuca las razones que se alegan 
en pro y en con tra , forme su ju icio  y nos 
diga lo que piensa, l ’ero los que esto dicen 
¿han tenido en cuenta la responsabilidad 
moral que pesa sobre el escritor público 
que lia emprendido nuestras tarcas? ¿han 
mirado por ventura lo que la dignidad del 
templo lie la ju stic ia  com porta, y lo que 
exije  nuestro mismo decoro? Díganos si 
puede, en qué momento del ju icio  le es 
permitido á la preosu em itir su opinión 
sobre los casos que re la ta , ¿ s e rá  cuan­
do las partes tiemblan de la menor c ir ­
cunstancia que pueda hacer inclinar la
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Imlanzn? iremos entonces It prcjiupar la 
cnostioii con luicslro fallo iuilÍL'i¡iailo y 
formar h niieslro antojo la convicción del 
Irih iin n !,  cuando la |iarte contraria menos 
(l¡cli»«a, ü no v¿ al)ierlns las columnas de 
otro papel, ó no tiene la fortuna de que se 
Ico lo que alli escribe.

¿S erá  mas bien cuando el fallo se ho 
pronunciado?¿tendrem osentonces mas li- 
l)ertud? ¿habrá mas oportunidad? De n in - 
f¡una m anera; para que un periodista que 
tiene la conciencia de su deber lome la 
pluma [lara tratar de cualquier m alcrío , 
ha m enester que se sienta libro, indepen- 
d ic iile , opto en ñu paro decir aquello que 
el sen lim ieiilo  interno de su convicción le 
d icte : porque de otro modo abusaría con 
bipiicríto másenra de la confianza pública. 
Así piios, para em itir su opinión sobro los 
Ciillos habría de tener com|)leta libertad de 
censurarlos, si fuera m eneater, y nadie ha­
brá que no conozca cuantas y cuan pode­
rosas razones liaccn rechazar como nociva 
sem ejante idea. La prensa haría un fatal 
oficio si se tomara á empeño revelar los 
errores que necesariam ente han de com e­
terse en los tribunales, m ientras la (la- 
qiiezo humana no desaparezca; y la socie­
dad perdería m ascón el descrédito que re­
caería sobre esc santuario á cada irreve­
ren te cr ítico , que si un elocuente silencio 
le da á c n tt i id e r , que á ella sola toca 
juzgar en masa á los sacerdotes de ese 
culto.

Nosotros entendem os asi nuestra m i­
sión y seguimos cu eso e! ejem plo de los 
m ejores periódicos eslran jero s, que como 
nosotros están consogrados á esc ramo. 
Jam as anticiparon su juicio al liel tribunal, 
ni menos le despojaron con su critica  de 
la aureola que debe adornarte.

O tro campo queda abierto al periodis­
ta , y en él hemos dado pruebas basta nliora 
de no arredrarnos consideración alguna. 
Léanse nuestras cobmmas v se vsr.iii en 
ellas prodigadas las severas censuras á 
quien nos lia parecido m erecerlas; mas de 
una vez alzado el grito  contra un abuso; 
otras pidiendo disposiciones que nos pon­
gan al abrigo de males que estamos espe- 
rim entandü. liem os pedido los casos de 
maternidad ;  el nom bram iento de una co ­

misión que se onipe Jc l  código crim inal y 
del deprocedim ictilos por lo pronto, y mas 
tarde de los d j i n a s ;  que se respete la í i i v ¡.t - 
hibilidud del juez en el ejereicio  de sus 
funciones; que se aleje la idea de introdu­
cir  el jurado en la siiitanciaciou del ju icio  
cr im in a l; que las tabernas, prenderías y 
agencias, so sometan á m ejores reglam en­
to s , y en fin , n iunlo los casos que liemos 
ido refirieiidu nos han dado ucasicui de pe­
dir. Nótese ademas <|uc tuilo esto lo hemos 
hecho en odio iiiimeros ; pori|ue apenas 
acabamos de ver la luz pública.

Tengan paciencia nuestros lectores, v 
confíen eii que ningún ramo i}uc merezca 
reform a, de aquellos que cslaii en la esfe­
ra de nuestro |)r(i])ó>ilo, dejará de ser ob­
je to  de nuestro particular sentido escudri­
ñador, ni menos omi ti remos reseñarlas me­
joras de que fuere susceptible , sea cual­
quiera que fuese el interés particular que 
nos llevenaos de encuentro.

ACTOS DCL GOlUCUAO.

m i f l S T E B I O  D E  GRACIA Y JU S T IC IA .

La rcncnria provisional del reino por de­
creto del 11 lid actual ha tenido á bien nom­
brar ministros en jiropiodad de la audiencia de 
(Iranada ú don Antonio Mario Itárcena y Mcn- 
diela . honorario ile llúreos y juez de primera 
instancia de Itilbao; y de la aiiilieticia de Cácc- 
ri‘s ó don José María T rillo , liscal cesante de 
la de Sc'NÍlla.

También ha nombrado la regencia jueces 
de primera instancia en jiropiedad delliliiaoú 
don José Muría Uayon, que lo es de Alcalá de 
llenares; y de Uedondela á don Tomás Alva­
rez de la Braíua, cesante ite Pi r . ih 'S  de Taju- 
ña; y jirouiolores fiscales lui |iropiedad del 
partido de Torre la Vega á don Fernando de 
Piélago, que sirve este destino por nombra- 
niiciito de la Junta de Santander; de (hitnrroja 
ii don Vicente Movet y Itellran : de ^'iliajoyo- 
sa á don Iternanlo Miguel y Torregrosa; de 
Monovar a don Jos<'- Perez y Palla : de .Vlican- 
tendon lítanislao I.afora: de II.dores á don 
Antonio Alonso : dcNovilda á iloiiToinas (lu- 
m iel; y de Villena á d m Juan Mollinas.

I..T llegencia provisional del reino, en de­
creto de i¿ d e l  actual .se ha servido nombrar 
ministro en propiedad de la audiencia de Cana-
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rías á il'ín Antln’s l^candro de llovuelta , ce­
sante de la de Albacete, con la unti^üedad y 
presencia de su primer nortiltraniienlo jiara |>la- 
ra toldado. V ]>or otro decreto del 13 lia sido 
nonibrailo regento en propiedad de la aiidien- 
fia de Burgos don José IVrez de Uivas , ex -l)i- 
puladoá Cortes, gefo político que ha sólo de 
\ariiis provincias, y magistrado electo déla 
audiencia de Uvíedo.

'J’nmliieu ha nombrado la Kegenciajuez de 
primera instancia en propiedad de N'alencia de 
Alcantara á don Joaquín Angulo^ cesante de 
Ubeda ; y promotores liscales en pro|)iedad á 
don Joaquin (iareia Hriz , del juzgado primero 
de Malaga : don José -Maria Salas. del de .Vlge- 
ciras ; don José María l^)uero, del de (¡razale- 
ina ■ don José Cnsabuna, del de San Fernando 
ó Isla de Leon: don Juan .Manuel lleras, del 
de Saiilúcar de liarranieda ; don Antonio José 
Jlu iz, del de Baena: don Pablos Felipe Orte­
ga, del de Moiililla: don Uafael Merlo, del 
juzgado segundo (le Córdoba : don José l ’aldo 
ülondiz, del de Fuente Ovejuna; don Uamon 
Tascüii y Benitez, del de Lucenu; don José 
María Santervás, del de .Montoro : don Juan 
I’ablo Claros, del de Unte : don Félix Carl>a- 
llar, del de Aracena ■ don Domingo Tresgallo, 
del de .Mogner: don Selnistiaii Ferreira' del 
de Cazalla; don José Uainos Loliatos. del de 
Ecija : don Juan -Maria -Marron : del de Esto­
lla: y don Juan Baulisla \‘az(iuez, del de 
Osuna.

Asimismo lia sido nombrado juez interino 
deprimerà instancia del imrtido de Tolosa en 
Guijiúzcoa, don José Miiiiiiel do Aguirre y M¡- 
ranion, juez actual de Castru-LTdiales.

T R I B U N A L E S  E S T R A N J Z R O S .

Tribunal de primera instancia.“ -.Asesinato 
de una es[>añula por iin Compatriota. Félix 
Colaña, refugiado español, natural do Zarago­
za, de -i'i años de edad , ejerria algunos meses 
lia su oficio de elanislii en la villa de l ’imt- 
Saint-Esprit. Su cara larga y angulosa, su as­
pecto frió, sus negros y latios rabeliu.s que en 
parte ciibrinii una frente hundida, hacian resal­
tar su siníistra manera de mirar.

El 2.'i de noi ieiiibre úllimo un postillón nve- 
lindadü elid idla villa encontró á una pohre 
inugcr: la niantiila que cubría su cabeza y la 
lengua en (jiie le diti á entender su de.seo de 
encontrar donde pasar la noche, que ya venia, 
bieieron roiioetr al postillón ipie era e.spañola. 
Este la llevó priineraiiu ule á la posada de la 
Cruz Blanea; pero la pobre eslranjera cuyo tra­
je la rccomeii(Íalia m.tl, no encontró hospitali­
dad en ella, y el Ciiril.ilho guia hubo de con­
ducirla á otro alliergiie mas adecuado, del

mesonero Cotin. Allí fué admitida nuestra 
viajera, después de advertirle que no podría 
contar mas que con un poco de ]iaja para des­
cansar. Cierta ya la pobre mujer de no pa.sar 
la nnclie en despoblado, pensó en cenar, y su 
modesto gasto no jiasó de un real ((iie pagó 
en el acto, ocupando luego, y mientras lle­
gaba la hora de rirogerse, im lado en el ho­
gar. Entre tanto volvía de la feria de Bagíiols 
Félix Colaña, y tralKi conversación con sus com­
pañeros de mesa: en el /jofoút en que Colaña 
so esplicalia iban mezcladas palabras españolas, 
asi desde las primeras fra.ses la aislada muger 
se levantó y muy contenta de encontrar un 
compatriota lomóasienloásti lado. Nodilataron 
en hacerse amigos y seguir animada conversa­
ción. Nadie ]iuede deidr lo que se dirían, por- 
([lie liahlahan en su idioma patrio con toda su 
acentuación, todos sus modismos, y toda su vo- 
lulnlidad castellana. De resultas sin duda (le 
esta conversación tomó la viajera su bolsa y sa­
cando hasta veinte y cinco rosarios, los ofreció 
en venta á los concurrentes, indicando por se­
ñas y algunas palabras en mal francés, que 
eran de li(>chura suya. Llegada que fué la ho­
ra de descansar pidió la huéspeda á la patrona 
la lleva.se á su cuarto, y esta le respondió que 
sobre la misma ]«jja quehabia deservir de ca­
ma dormía ya un hoinlire y la española tuvo 
que aceptar jtor esto el ofrecimiento que le lii- 
zoColaña de cederle la suya, buscando para 
sí otro abrigo; salieron ambos íiel mesón y has­
ta las .siete de la mañana .siguiente no volvió 
á saberse de ninguno de ellos. Colaña vino 
solo y trayendo los áo rosarios, ios quiso 
vender, diciendo ademas que su dueña se ha­
lda marchado al amanecer jwra Valencia (de 
Francia ) donde tiene un hijo, y ha dejado ni 
hospitalario compatriota aquella memoria ; pt>- 
co riespiics olvidándose de lo que lia dicho con­
testa á otro que pregunta por ella « que no sa­
be de la V i.ijeva, pues no habiendo querido es­
ta aceptar su oferta, se habian separado la no­
che antes. Otra circunstancia linliia muy de no­
tar. Cotaña llcviilia la mano ilereclia en un ca- 
liestrillo y env nella en mi lienzo cnsniigmila- 
do: le preguntan la causa y dice que se había 
caído la noche anterior al ir acompañando á la 
española, y herido con un vidrio, y se- s iq »  
que antes halda dicho ú un tal Fayot que lia- 
biasido en la feria.

Aquella mañana, iiua hora después que 
t'ot.-iña llegó al luesoir, pa.salta un marinero 
por la calle de ¡ítim -regnrd. y queriendo des­
cansar en unas ruinas inhabitadas (¡uc estnlwn 
situadas al eslremo de un callejun sin sali­
da, tras el cual corre el Bódaiio, entró en 
una de sus [de/ns y vió algunos vestidos de 
muger esparcidos por el .suelo y juntos á un 
lago de sangre, sospechando entonces que un 
asesinato acabal a de cometerse en aquel lugar. 
Estee'linciu enteramente aislado y situado en
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)a misma isla on que habitaba Colaña, consta du 
cuatro ¡>ie/!iscniboM'da<ias sin ])UitIus que cier­
ran las filtradas; una parto do sus lucos mi­
ran al llúdíino. Las manchas do sangro que no­
tó on la jiarod y en una ventana no lo dejaron 
duda do que por olla hnbiu sido arrojada al rio, 
crecido entonces por la terrible inundación, la 
^íclima de ai]Ufl asesinato. A\isado el comisa­
rio de policía fueron oxaiuinadus las ropas, en­
tre las que bien pronto se echó de ver la man­
tilla de la infeliz española; que ovidontouioiile 
había sido muerta en aquel solitario sitio. To­
das las süS|)echas recayeron eii Colaña. Abier­
ta por mi cerrajero la puerta de su cuarto, se 
encontró un saquillo quo entro otras contenía 
algunos alHletcros , un gorro negro ,  alambre, 
pinzas, cuentas de \idrio y pedazos de rosa­
rio : se halló ademas en disliuto sitio una man­
ga de camisa ensangrentada. Cotaña fue preso 
á las cinco de la maiiaiia signienle en San Ale­
jandro , donde Jialiia ido á trabajar. Ademas de 
haber hallado en la segunda investigación que 
se hizo en el cuarto del presunto reo , la bolsa 
en que la española tenia los rosarios ,  otra cir­
cunstancia importante vino á aumentar las in­
equivocas pruebas que obraban contrae! encau­
sado: ii alguna distancia de la villa unos niños 
oncontiarou el cadáver de unaniuger, vestido 
en liarte, con una camisa, un jubón de pana, 
zagalejo de percal, medias de lana y un cristo 
dc'^brunce al cuello, pendiente de una cadena. 
Las heridas que el cadáver tenia eran en gran 
número, y estaban hechas con instrumento 
cortante, y una entre otras en la garganta que 
debiócansarle la imier te instantáneamente. Fué 
reconocido por varios testigos^y Cotaña mismo 
confesó ser e! de la muger á quien la nuche an­
tes había acompañado.

Sin < nibrgü de tantas pruebas convincentes, 
Cotaña se mantuvo negativo, pero el tribunal no 
ha podido on conciencia absolverle, lia s  si 
evidentemente estaba probado que era culpable 
del asesinato de aquella á quien había ofrecido 
un asilo, no lo estaba que hubiese sido con 
premeditación, ó por robo, porque ¿cómo ha- 
bia de pensarse ipie tal fuese el motivo, cuan­
do todo lo que la víctima poseía, inclusas ropas 
y rosarios, no valia ü3 rs. ? .\ pesar de la bri- 
ílaiile defensa que ha hecho l l r .  llanse, defen­
sor de Cotafia, este ha sido condenado, gracias 
á las circunstancias atenuantes halladas por el 
jurado, á v einte años de presidio, y á la espo- 
sicíon. Cotaña no interpuso apelación, y cinco 
dias después ha sido sacado á la vergüenza en 
la plaza de los ArcncK.

Y A U ir J íA IÍE S .

P a r i í  5  i k  »nar5o.=Vn joven pálido, maci­

lento , evidentemente debilitado por sufri­
mientos morales, se jiresenló ayer al comisa­
rio de policía del palacio de Justicia : sus fac­
ciones, aunque abatidas, conservan cierta no­
bleza y regularidad, llanifesló ijiii’ venia apo­
nerse á dísjiosiciuii del tribunal para ipie la 
sociedad, á quien invoiuntariamente había ul­
trajado, deeidiera desìi suerte, ansiando por­
que su severidad viniese á lilterlarle del tor- 
meiitoque sincosar Ic liaciasiifrir su concien­
cia. E l magistrado conmovido al ver la deses­
peración de ¡ique! desventurado, y escuchar 
sus mal comprimidos sollozos, creyó eii su 
veracidad, y escuciió con benevolencia la rela­
ción que hizo en estos términos.

oMe llamo Claudio de Ih :: tengo 3V años; 
y mi antigua colulioracion en varios periódi­
cos, y los escritos que de mi mano lian visto 
la luz pública, merecieron una faumiiile aco- 
jida, me autorizan á llainarine escritor. ;Tres 
años hace que me casé eon una muger tan 
buena como herniosa! y sin embargo no fui­
mos felices, porque la miseria nos persiguió! 
Luché con valor durante los dos primeros: mi 
angelical muger se consagraba á los Icnlns y 
penosos trabajos de la aguja, tan niczquina- 
menle recompensados , y yo, por no tener 
otro recurso, di lecciones ; pero infructimsa- 
niente. Tuvimos por lln que salir de Parts. 
Sin estado ni |irofes¡on niis-áiiic.i, rumié mis 
esperanzas en el arte escénico, y me agregué á 
una compañía que ropreseiitiilia sucesivamen­
te en los pueblos de la Normandia. De nuevo 
hube de lastimarme de mi desgraciada suerte, 
las entradas bastaban apenas para cubrir los 
gastos. Mi desdichada compañera y yo, no po­
díamos atender á nuestras mas precisas nece­
sidades. á jiesar de las duras privaciones que 
nos habiamos impuesto; entonces, ;juzgád, 
señor, del estado de miseria y abatimiento á 
que iial:iamos llegado ! Se resignó á cantar 
en los caf(*s y sitios públicos de las ciudades 
por donde pasábamos, ¡ah, insuliciente recur­
so que nos hacia vivir casi dcl¡mo.sna! Pron­
to una nueva desdicha vino á aumentar nues­
tras penas, la compafiia en vista del poco fru­
to de sus trabajos, se disolvió, y en vano bus­
qué nuevoajiiste; en todas partes fué desaten­
dida mi súplica, y á  mí pobre muger deí'ia en­
tonces la existencia. La antevisjiera del do­
mingo de Carnaval llegamos á Punl-Amncukr, 
de donde salimos eiiln-evesiii un maravedí, 
con pensamiento de volver á Paris, esperando 
que la caridad pública no nos dejaría morir de 
liainbre durante el viago. Sin embargo, fuimos 
repelidos en mantas posadas del camino nos 
presenláltamos, y después de pasar el día del 
juev(>s 18 sin que hubiéramos tomado el me­
nor alimento, hallamos por la noclie asilo en 
la cuadra de una heredad, gracias ,á un carita­
tivo carretiTO que partió el pan de su cena con 
mi desventurada muger. Al apuntar el día se-
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''iiiinos niirslia iiiarclio, coslcamlo d  rio d' 
J iiir e ,  y diritiit'ndüiios ú lit-rcti.i-. Hacia una 
llora <liic ciimiiiiümnios transidos do frió y tor­
turados por los sordos dolores ijuo causa el 
Jiainliro, cuando mi inuoor que á ponas podia 
continuar se dotieiio, á pesar do cjuc ya en el 
horizonte distinumanios las torres de K\reusL; 
poro el desaliento se lialiiu apoderado también 
de su alma, y aunque iiuise animarla y calen­
tar sus miembros enlumeeidos por el l'rio y el 
cansancio, intentando , á pesar de mi propia 
debilidad, llevarla en mis brazos basta aque­
lla ciudad, que ya di\ isábamos, y donde yo le 
decía que Imllariamos socorro, reusó todo con­
suelo. «No, serla inútil, me dijo, si no es boy, 
mañana^ dentro de una semana liabremos al 
lili de sucumbir á la miseria ; vale mas que 
acabemos de una vez, s í , estoy resuelta, y si 
tú conservas en medio del akilimiento en que 
nos lia sumergido la suerte, el amor y afectuo­
sa decisión ijue nos liizo uni r , conservemos 
hoy esa unión, ¡ muramos juntos I ese rio será 
nuestra tumba, ¡y  nadie nos llorarál E ii va­
no traté de ajiartar tan siniestra idea de su 
imaginaeion, y me delermiiié ú hacer con ella 
el sacrificio de mi triste e.vistencia. A sus rue­
gos le até la.s manos y los pies cou nuestros 
jiafiuelos, y después de darnos el beso de des­
pedida, instimtáneamente, y como para darme 
ejemplo, mi infeli/. imiger se prcHupiló eiilas 
aguas, <jue la ocultaron ú mi vista! ]..o que de 
mí fué no sabré decirlo con certeza , solo sé 
que al verla caer en el abismo, un vértigo cs- 
jiantoso me privó del conocimiento , y que 
vuelto á la vida, por el frió y el dolor , no 
tuve el valor necesario para si“guirta. Caminé 
como un insensato durmiendo á la intem|)erie, 
anhelando y pidiendo en vano el término do 
mis sufriniíentus, [olí siem]irc tengo delante 
la imágcti del liurrible saerilicio que tuve la 
!la(|iieza de ayudar á consumar. Asi he llega­
do lia.sta París, y v engo hoy á jionerme á la dis­
posición del Irilniiial. confesando mi culpa, ó 
mejor dlclio, mi crimen. ” El coinisario do 
policía, (Icspues de consignar esta voluntaria 
declaración, ha hecho arrestaren la prefectura 
á Mr. t.laiidio de B :: ; que lia quedado allí es­
perando el fallo judicial.

E l i.,vüro> iM jci¡>Tii.- En uno de los 
últimos bailes de máscaras riel teatro de la 
ópera, aconteció la aventura siguiente : en el 
niomeiitü en que la (ialopc infernal arrastra- 
1«, cii su torbellino á la bulliciosa tiirlai de 
l’jiUarines, un jóvcii disfraz.ido ile Figuro, sin­
tió que una mano de hierro le hizo presa on 
el brazo, y le colocó frente á frente de un su- 
gelo que sin allojar los dedos le dijo tranqui­
lamente: «¡imiguito, V.acallado rollarme, de­
vuélvame vd. mi alliler y le ofrezco soltarle.

Indignado el jóv en con tan inesperada acu­
sación , se defeudia con calor de la vergonzosa

impiilacion que se le liada, y se esforzaba oa 
vano por reunirse á su pareja, su brazo estaba, 
por decirlo asi, sujeto con una formidable te­
naza: la vigorosa y enérgica mano del robado 
le obligaba, auiuiue muy ásu pesar, á perma­
necer como enclavado en aquel sitio. Esta es­
cena Humó la atención de los agentes de poli­
cía, y el pobre Fígaro arrancado del baile y se­
parado de su amable conqiaáera, fué conduci­
do con su acusador ante el comisario. Alli ¡iro- 
testó mievamente su inocencia, y para probar­
la em¡)0zó ú desocupar sus bolsillos, haciendo 
ver que no tenia el objeto (|uc se le reclama­
ba: d  juez que le liabia ob.servado con la ma­
yor atención, estaba inclinado á creerlo de 
buena fé, cuando de repente se deja ver al tra­
vés de las ondulaciones de la redecilla el mal­
hadado alliler de brillantes que estaba jirondi- 
doen el cuello de la chaqueta do raso del des­
concertado majo, y este descubrimiento, que 
agravalia su situación, pudo serle muy per­
judicial : ya le mandaban á la cárcel mien­
tras se omplialian los informes que sobre él 
debían tomarse, cumulo uno de los empleados 
se presentó asegurando conocer al sugeto por 
sus buenos antecedentes.

E l caso so c.splicó luego : en su galopar 
frenético el entusiasta bnilariii, pasó muy c<t -  
ca del caballero que tenia cu el pedio el alli- 
liT  de brillantes que, ongancliándose en la re- 
decdla del inocente ladrón, se separó de su 
dueño sin que la velocidad del baile permitie­
se a aquel que lo celiava do ver.

P a rü  '* rfci -’l/or:o.r=illace tres dias que 
Mr. Santiago Coquelin entraba á las once de 
la noche en su casa,  calle du M archc-S ain t-  
Jean , núni. 27 , piso tercero, completamente 
élirio. Al llegar á la cuarta meseta de la esca 
lera en el piso segundo, se creyó en su cuarto, 
y desnudándose con mucha tranquilidad, arro­
jó  uno Iras otro ios vestidos por una ventana, 
que él tomó ¡lor su alcoba y cama, y daba al 
palio de la casa : asi, pues, haciendo de su cor­
bata un gorro, y cuasi desnudo, se tiró por la 
misma ventana, imaginándose con ciega con­
lianza que se metin eii la cama. Eos vecinos de 
la casa no notaron osle desgraciado aceidente 
hasta las seis de la mañana del dia siguiente que 
encontraron iiianiinadoel cuerpo del desventu­
rado Euqiieliii. Este liomlire que solo tenia 
veinte y siete años, no murió en el acto, á pe­
sar de estar liorriblemeiile mutilado; espiró 
después de sesenta horas de tormentos.

n E V I M T .l

E l domingo anterior se puso nuevamente en 
escena, en el teatro de la C ruz, la tan conocí-

Biblioteca Nacional de España



( 7 0 )
(ia y  apreciada ópera do Bellini. A'ormfl, des- 
i mpcMadii i)or la señora Fmiioescliini. No es 
ciertainenle en osla ópera donde creemos <|iio 
esta canlalri/ pueda lucir sus hrillnntes faciil- 
(ades. piiri|iie ni su voz ni su Datura son ú [iro- 
(lósito |inra llenar un p.apel que el púlilico de 
Madrid iia oido de.scm|)eñor con diferentes me­
dios. La lirisi, la Lema ,  la ílanzoehl, y aun 
la misma Vilió, recogiau siem|>re abundantes 
V nnri'cidos ajduusos |ior la manera con (jue 
éjeciitaban la diiicil parte de N orm a. Sin urn- 
hargn, niiiiqiie conocemos la gi’an distancia que • 
!iay rniri! la señora Francisclnnl y las canta­
trices (jiie lieino.s citailo, particulnrmente en 
la ejecución de la ópera de (|iio hablamos, 
creemos que una fraecion del público que asis- 
lió la noelie del domingo al teatro de laCruZj 
rstu\o poco ju.sta al ealílicar con muestra tan 
estrepitosa de de.sngrado á una artista á quien 
se ha oido con gusto y aplaudido en otras ópe­
ras. Ln imestro concepto no era del caso sil­
bar ni aplaudir. Algo de indulgi'neia debió ha­
cer pasar en favor de sus antecedentes el fias­
co del momento, como se pasan tantas y tañías 
cosas mas rlignas de tan amarg.-i censura.

— Dos comedias nuevas so lian representa­
do en estos nltimos dias j  en el teatro del Prín- 
(•i]ie. La jirimera oriuinal, del señor dinpie de 
Rivas, titulada. Solaces de im;)ri.?fo«ero, ó 
tres noches de M adrid , es una perla mas que 
adornará nuestro descuidado teatro Español. 
La nuidez de .su versilicacion, el interós de su 
sencillo argumento y la nobleza y eaballcrosi- 
düd délos pensamientos que campean en esta 
producción, son dignos del poeta.

La ejecución lia sidoesmerada, si se e.scep- 
hía la de los señores Romea menor y tlasla- 
ñon. É l primero no tiene facultades . ni (¡gura 
para el desempeño del ¡lapel de l'.árlos \ , |ier- 
sonaje tan eminente y lan conocido de todos. 
La dinnidud,  (d gallardo porte, el valor y el 
talento de lan ilustre monarca, son circunstan­
cias (|iic necesitan otro intiTjirde mas á ]iro- 
pósito para liieliar vent.ijosanicnfc con las 
de Francisco 1, t.in liAlnlmenlc caracteriza­
do por d  poeta, y lan íiien i'jeciilado por el 
señor Romea inay r. Creemos rpie el señor So­
brado hubiera podido desempeñar mas cnin- 
(diiiameiite La parte del Emperador y rceojer 
i'l fruto de su iiplieacion y talento, tan gene­
ralmente reconocidos.

E l señor Castañon dice de una maner.i, que 
pocos ó ninguno entiende lo que habla, y pasan 
desapercibidas las liellezas que ( I autor ha sem­
brado con tanta profusion on su inestimable 
obra.

.\1 dar micslra o|>inion sobre la segunda 
pieza nueva á<pienos referimos, litiibidn Caen- 
la s  a trasadas, no podemos, con liarte senti­
miento nuestro, hacerla participe de las ala- 
lianzas que nos ha «irrancndo la primera. Con­
ceptuamos que la funesta facilidad del autor

perjudica de una manera notable al mérito de 
sus producciones. La precipitación en elegir el 
argumento, el descuido de usar del lODiruaje 
de la buena socieilad, han de oscurecer necesa­
riamente las buenas ¡jarles (]iie sin eso bri-' 
liarían en las obras del señor Bretón , hacien­
do por el contrario aparecer en ollas ciertas es­
cenas y palabras mal sonantes, que ofenden el 
pudor de las personas mas desproocuiiadas.

E l domingo último se ha puesto en escena 
en el teatro del l*riiieii)e, á benericio do don 
Floreado Romea, nn nidodraina nuevo del 
célebre Bouchardij. Esta producción ,  aunque 
no carece de interés, como todas las su au­
tor, es sin embargo notable perla complica­
ción de su argumento. Los incidentes, las pe­
ripecias y los éjiisoilios so enredan v compli­
can liasta el estrenio de hacer perder al menor 
descuido del auditorio, el hilo ibd laberinto. 
En esta especie de cpiqieya inebxlramátiea, que 
el autor titula; L ázaro  <f el pastor de Florencia', 
ligiiran liijos misleriosus, muertos (¡iie resuci­
tan,  mudos que hablan. iiioreiites persegiii- 
dos, traidores triunfantes, puñales, venenos, 
csbirro.s, tribunales, palacios, cárceles, ¡dazas, 
calles, Libernas y otra.s mil zarandajas de este 
jaez tan manoseadas por todos tos <lramatur- 
gos di- .\llende. Este maremagniiin escénico hi­
zo su efecto en d  -Diiftijú comitjne de París, 
donde el público que asiste á las representa­
ciones de los teatros de los Ttoulrvards, nece­
sita sensacionev tan violentas como las que 
¡irodiicb el estrépito de un cañón de á veinte 
y cuatro. N'o creemos que la empresa tenga 
c|ue fdicilarse de su elección. E! tiempo (|iie 
nos favorece nos ha permitido ver nuestro her- 
iiiosí.simo prado, adornado de tal modo, que 
no echamos menos la verdura de (¡iie carece 
aun. Algunas ícA«r;)i’í  elegantes nos liaein es­
perar , que esta graciosa moda que dejamos en 
París muy en boga , liará pronunciar en breve.* 
el eslraiiamiento de los desairado.s alliornoces. 
El spenecr de terdo|>elo, con manga ceñida y 
boton (le oro, hace fu ror  y sieida perfecta­
mente sobre el vestido de cidor azufre pálido. 
En cuanto á soinlireros. parece ijue las señoras 
han temido que lo varíaeí>iii fuera tan ile.sven- 
t.ijosa como la de los i]ue cubren alcuiias tes­
tas masculinas. El sombrero, ó mejiir dicho el 
gorro griego con alas y boriila. que con sobrada 
y plausible ahnegccion de .sí propios Ih'van al­
gunos, debe sin duda ser m.is gracioso que lo 
(|ue ¡larcce, ¡lorque vemos regular mente ililni- 
jarsobre las labios fcineninos una ligera son­
risa . en cuanto se présenla i’n ealieza conocida. 
N'o sabemos de donde liaya salido esla moda, 
y .iconsejatno.sal feliz iiivc iitor (¡ne mande un 
modelo á Parisdonde ¡iiiede, ai le acomoda, to­
mar ¡inr él patente de »«ccnci'oii if imporlaeion.

Los conciertos de la señora coiwlesa de M **' 
han dado prinei|iio bajo los mejores iiiisjiicios. 
Ivl maestro Iradíer, á quien la coqueta moda
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ol gcquia con sus favores, luce en ellos su ac- 
ti\idnil 6 iiiteli.L'cndii,- nsi ])udiinios decir otro 
tanto de US próximas sesiotu s en la arademia 
filarmònica malritense. l’ara entonces es|iera- 
iiins hablar do la parte fiif,ultati\adeostii, limi­
tándonos, aunque do paso, á dof-iar pur aho­
ra la administrativa , que ha sabido sacar tan 
liiion ¡larlido de la aíicion que el público madri­
leño tiene á esa liellisiuia nrle, oltjeto de sus ta­
reas, y abrir eáteilras donde el gérmeii artístico 
pueda’ desenrollarse ofreciendo gratuitamente 
esa nueva carriTa ú todas las clases. La felicita­
mos igualmente jior la urbanidad tan española 
con(|ue übse(|iiia úsus lucidísimas artistas; no 
coiiteiilándoso con evitarles las fatigas do ca­
mino y ofrecerles carruage, les sirve un es­
merado refresco: siga la administraecion de 
la academiacomová, y noscongratularcmosoii 
tributarle las gracias que merece.

El Liceo... pero dejaremos para otro dia 
liablarde este establecimiento porque podría 
creerse c¡ue lineemos aproximaciones que mien­
tras subsistan, entre otras co.sas, la poco ama­
ble insinuación con que se adornan las papele­
tas de convite de las señoritas^ no pueden ser 
ventajosas |iara este instituto, objeto de nues­
tra particular predilección y dignode la mejor 
suerte. No podemos menos que decirlo; mu­
chas son las artistas á ijuieues lieiuus oído es- 
presar su desagrado , al leer las silabas que 
convierten en severa intimación lo que no es, 
ni puede ser mas que un coiiv ¡te. « 5 c  aiiota- 
rda lai fallai dice aquella, y esta frase nos 
hace encontrar exacta la observación que les 
liemos oido hacer diciendo, que para que liu- 
biera justicia en la amenaza ijue envuelve, era 
menester que se les dieran vales como en la es­
cuela, en los rasos en i]uelo merecieran. » Nos­
otros que miramos la eosa por el lado sório, 
creemos que una sola vez que una señorita 
loma el pincel en las manos ó pone los dedos 
sobre cd piano paga con demasia el pretendido 
favor que se le liace, y nmrlui mas que el que 
esrriiie este articulo que contribuye con las mi­
serables cinco |icsetas, y á (]uien no se moles­
ta, porque asista 6 no. Mas decimos , ijiic si 
hubiera artistas ijiic nunca lucieran pruebas 
de h<il>iiidad, pagarían siiiembargo con su ]ire- 
aencia el asiento «[líeseles dá, jiorque sin 
ellaa, jierdom míos las orles, y las ciencias, y la 
lllüsofía, yla razón, y todulo queseqiiiera, p«y 
ro nos alrevcmos alirmar que seria inlinita- 
«iiente menor la entrada de la tesorería. Mas 
severidad en la reciqicioii,  mas amabiliilail con 
el capriclioso s«'xo. y dejar al amor propio bien 
enteinlido y al deseo natural de lucirse, el cui­
dado de llenar los asientos que la a/pereza 
hace desertar.

in icuos D ii L.\ CAI’ilAL .

Ki'KnxE.— .\nteayer al ponerse el sol se

halló nn cadaver de hombre, en la calle de Dnoiz, 
frente á las tapias del convento de las .'hiravi- 
llas. tenia bisóle iiiiiy rubio, las [latill.as á la 
roinaiia, camisa liiiii con hoUni de iiacar en el 
cuello, cbaqiKl.1  de p.iño azul, clinlcco oscu- 
rocon rayas atravesadas, un pañuelo oscuro 
alado á la cintura, y [lendiente de él uii.i vaina 
de sable con lK)(|iiilta y contera de latón, |ian- 
laloii pardo, calcetines negros, z.i[>atosde be­
cerro , cafia do paño azul con felpa de mezcii- 
lla blanca y iH'gra, y embozos «scocoses, que 
filó enconlrailo por H alcalde á llí pasos de dis- 
tiiiicm del cadaver. Este se iia trasladado al de­
pósito del liospítal y se sigue la causa en el juz­
gado del sc-ñor l’.icliecü; y sin emliargode ha­
ber acaeciili) en vina callo y ú una hora en ijue 
nadie está recogido nadase ha podido averiguar 
lüdavia.

Mi En rii.— Ifa fallecido hoy (16), Griígo- 
rio Uodriguez que fuó atravesado de una es­
tocada anteanoche, y fuó iiallado por el al­
calde de barrio dei lliihio en el cuarto de .An­
gela Cusas, bañado en su sangre; la heriila que 
alravesab,n toda la region alniuiiiiiial fue hedía 
según [larece con espadín.

iiiíRiD.v.s.— Hahiódndose trabado dep.ila- 
liras en la tarde del sáliailü último, en las in- 
medi.iciones de la fuente de Matalobos, A'ictor 
Lopez y .Angel Longo, vinieron á las manos 
y fuó herido este último con un ¡lalo en la ca­
beza , cara, espalda y mano derecha.

CONTRA RAMMST AS.— Ifail SÍÜO pPCSOS CO- 
mo talos en la puerta de Billiao, Pascual Gar­
cia, y llamón Martim'Z, de Chamberí. amlios 
fueron heridos por la ronda para lograr su cap­
tura.

OTRO.— También prendió la ronda en la 
noche del lí) á Francisco Llonart, en las cer­
canías de Mandct, [lor haber liechoarmas con­
tra ella, aprehendiéndosele la carabina recorta­
da de que iba armado y otros varios oiijelos,

Isidro Lopez, natural de Pn  a en la .Alcar­
ria , dedo años, casado, m atiitiro, se p ri- 
sentó en la madrugada del sáliado C ,  monlado 
en un eabnüo, á Salvador Martin, guarda «k l 
tejar titulado lluirta de Es[taña. en las afueras 
deChr,martin, y le t¡r<i desde el caballo dos bul­
tos diciéndole «[iio se ios guardase, que lo sc- 
giiian b>s guardas y d<sa|iarix'i6 luego. Cuando 
fué de din observó Salvailor .Martin «[iio los ci­
tados iniltos eran ropa.s, y la mayor [Mirle <lc 
ellas [lara iiombre, ([iiealgniios tenían ilifiTen- 
les iniciales, y otras varias [lintas ó nianelias 
de sangre, ¡lor cuya razón, y .sospechanilo si 
prooederian de algún acto criminal, dio aviso 
del suceso al alcalde del bai rio respectivo que 
estuvo en observación y ik Uiv o en la mañana 
del siguiente dia domingo 7 al prisuido culpa­
do que lia sido puesto en la cárcel á disposición
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di'l señor Serrano y Leon, y se cslá formando 
la (Jiiortiiiia sumaria. Parece ijue ha sido i>ro- 
cesado antes de ahora dos \eces.

K1 miércoles ¡J del corriente se presentó en 
una casa de liuéspedes, por haber^isto los pa­
peles que ¡••egnncusliiml'rese ponen al balcón, 
iin jóven con le  ̂ila y gorra do militar j  solici­
tando hospedarse ; pero le contestaron que es­
taban ocupados todos los cuartos y preguntó á la 
dueña de la casa si sabio de otra bueiin ; y esta 
creyendo hacer un fa\or á una amiga suya, 
qne lamhitm tenia estoblecimienlo de la inistna 
clase, le dió las señas. E l jóreii acudió con 
presteza á la casa que se le designó : habló y 
cou\ ino con la patrona, dio el nombre y ape- 
llidOj dijo ser olicial demi regimiento, yofre- 
ciü pagar al dia siguiente el mes adelantado. 
Salió luego y á sn debido tiempo no falló á dis­
frutar de la cena y cama que la patrona le ofre­
ciera. -\1 siguiente dia 4  des()ues de levantarse 
dijo qne le lucieran venir un zapatero , subió 
el (|lle^i^e en la misma casa y le tomó medi­
da: pero sin duda no comenia la dilación, ú 
ios Unes del petimetre y mandó que le subie­
ra calzado hecho para probar. Asi lo hizo el 
zapatero, dejándole un par de botas y otro de 
zapatos rusos, que ajustó en üC rs. y ofreció 
pagar mas larde, luego que fuese á cobrar. Sa­
lió , y cuando volvió ú comer dijo qne no halda 
cobrado aun,  y encargando á la patrona i|ue 
cuando viiiiiTa dbuscarle un viejecito, le hiciera 
aguardarse, vohió á salir. En efecto el viejecito 
se presentó con cajia,  y á poco rato regresó el 
huésped: entraron ambos en su cuarto: ya! ano­
checer salieron ju ntos, notando la patrona, 
pero sin concebir sosjieclm, qne el viejecito lle- 
vava un bulto debajo de la capa. Mas entran­
do luego en el cuarto, observó liabcrse llevado 
aquellos hombres mantas , una sabana, una 
almohada , el par de botas y el de zapatos ru­
sos, dos cucharas y un tenedor de píala , que 
tomó en la cocina d  ladrón, cuando pocos mo­

mentos antes entró en ella á protesto de encen­
der un cigarro.

Si las especuladoras en ese ramo entendie­
ran sus propios intereses, observariiin los re­
glamentos de policía y tomarían mejer las pre­
cauciones ijuc deliieraii libertarlas de semejan­
tes díaseos é iiiqicdir que los pillos que quie­
ren sustraerse á la vigilancia de la autoridad 
cticuntrárnn en sus casas un abrigo.

o rn o ,— ^'ictciriano N ... ha sido preso por 
sospechas de robo de un pañuelo de seda del 
bolsillo de un caballero en la noche del 13.

En la mañana del b del con ieiito han sido 
robados en la liabitacion de doña M. C. en la 
calle Mav or dos cucharas y un tenedor de pía 
ta con las cifras S. C. y algunos objetos mus; 
se instruye sumaria.

ROBO.— I>oña Vicenta Aguirre, que vive 
en la casa número 3 de la calle del Campillo, 
salió de su liabiladoii en la tarde del domingo 
último á dar un paseo, y á su v udta encontró 
menos un cofrecillo en el cual tenia 0,(300 rea­
les en oro v ¿0 eiiplata, un relojülo guarnecido 
de perlas, otro de cobre durado, un par de pem 
dientes de coral, 18 pañuelos de seda y otros 
objetos: repetida y escandalosa es la Irecueiicia 
con que se cometen los robos en .Madrid y ca­
da dia será peor, en cuanto la administración 
de justicia se limite solaiiiente á instruir suma­
ria después de cometido el erimen. Este es 
también de aquellos que necesitan ser preve­
nidos mas bien que castigados, y uii sistema 
precautorio de vigilancia evitaria mejor el mal 
que la pena de la ley, porque esta en ningún 
caso dp esta naturaleza produce el efecto que 
el legislador se ha prometido; si corrige con 
lenidad es insulicicntc, y si con severidad iio 
se a])lica. Pero este es punto que merece ocu­
parnos mas largamente indicando las causas 
dei mal y sus remedios.

DESPACBO D E LOS JUZGADOS DE PRIM ERA INSTANCIA.— ESCRIOAM AS QUE HACEN EL  SERVICIO l *  LA P R E S U M I
SEMANA.

• AflQUiLLO. MAl.AVlLLAa. VRAPU. MU. T la T IL L U .
J u t z . l u e z . J a e z . J m(Z . J u e z . J u n .

D^n JuM  S e r r in o  v D on M ao tie j LucoQo, D oo T u m a i r irU e c o , D , B e jjì lu  S e r rs B ò  j 1). M anuel M aria  .ia tu n ìu  Via*
L e o n .r t U e d e  B a r * C aite de Uurtladores, p ie s , de ò s a  iU ig aeli A 'i tg a ,  e t i le  d e Alu~ B jU ia ld o , F a ia d i' J e r a ,  en  c l  piau
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